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			DEDICATORIA

			 

			 

			 

			 

			La vida me ha enseñado que es para vivirla y no para que te la cuenten.

			Este libro va dedicado a todos aquellos que me seguís en mi blog, a los que me sacáis una sonrisa a través de Twitter y a todos aquellos que ante un NO demostramos que siempre hay un SÍ.

			A todo el equipo de MR Ediciones, por creer en mí y por hacer que lo difícil resulte fácil.

			Es hora de comernos el mundo sin comernos a nadie.

			El tiempo pasa y nosotros con él. Así que tic, tac, tic, tac... Pongamos el reloj a funcionar y no dejemos para mañana lo que podamos hacer ¡AHORA!

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			Quienes habéis leído mi primer libro conoceréis muy bien a Casilda, Brianda, Melissa, Andrew, Ogri, Heini o Niko.

			A los que no, os cuento un poco quiénes son.

			Son chicos y chicas jóvenes que tienen claro que quieren hacer algo en la vida pero no saben por dónde empezar porque no tienen quienes crean en ellos, salvo, como siempre, o casi siempre, la familia y los buenos amigos. 

			Poco a poco van pasando por historias por las que los más mayores ya hemos pasado y los de la generación que viene pasarán y se darán cuenta de lo que de verdad importa en la vida.

			Está claro que nadie regala nada y el éxito regalado casi siempre acaba en un descenso en picado.

			Enamorarse, llorar, reír, luchar..., vivirán todo, ya que la vida es esto, pasar por todo y sobrevivir, pero siempre con una sonrisa y con buen rollo.

			Acercarse a lo negativo no beneficia y las malas compañías nunca son buenas compañeras.

			El mundo de la moda, como todos los mundos, tiene un punto superficial, pero aquí de lo que se trata es de ponerles alma a las cosas y observar para tener claros los modelos que no debemos seguir o, por el contrario, a quien queremos parecernos.

			Me inventé el término WACU de camino a Jarandilla de la Vera (Extremadura). Al principio me costó convencer a mi editorial, pero en cuanto entendieron el concepto el movimiento WACU empezó a tener vida propia.

			Ser WACU no es ni más ni menos que ser mujeres y hombres que luchamos, que no somos conformistas, a los que nos encanta el sofá pero no hacemos de él nuestra cama. Que nos tomamos cada día como un reto y queremos comernos el mundo sin comernos a nadie.

			Digamos que un WACU es lo contrario que un NINI. Dicen que los NINIS abundan, pero yo quiero creer que están en proceso de extinción, ya que en cada hombre y cada mujer que conozco veo un síntoma WACU.

			Es un momento difícil en donde toca trabajar muy duro para mantenerse y lo de «ya lo haré mañana» no cuela, ya que aquí el que no corre vuela y quien se queda dormido corre el riesgo de perder su puesto.

			Estoy más que segura de que tú, que me estás leyendo —sí, ¡tú!—, eres un/una WACU. Que tienes algo especial que te hace diferente, que frente a un NO buscas el SÍ, que tienes claro que la vida es mucho más que reírse de todo y de nada.

			Que te has enamorado locamente y sufrido por amor. ¡Vamos! Que sois hombres y mujeres de carne y hueso.

			¡Ojo! Que quede claro que este es un libro de ficción, ya que si contara la realidad podríamos tener un WACU-problema.

			He vivido en varios países, viajo mucho por trabajo y siempre hago de los viajes un placer. Tengo mil historias y un millón de recuerdos. Algunas de las cosas que pasan en el libro son reales y otras son producto de la imaginación, aunque... shssssss, nunca se sabe, los sueños pueden convertirse en realidad.

			Un buen día me llamaron para que escribiera un libro y un año después ya voy por el segundo y me da que habrá tercero y cuarto. Así que, lo dicho: los sueños pueden convertirse en realidad y, si en lugar de únicamente soñar le ponemos trabajo y esfuerzo, se puede llegar a la meta.

			Apuntar alto es importante, pero llegar a la luna es difícil y soñar con cosas imposibles no vale la pena. Toca ser realista, pero también muy optimista.

			Pensad siempre en positivo y veréis como lo conseguís. El proceso es excitante y hay que saborear tanto las derrotas como las victorias.

			En este nuevo libro, Melissa se pasa muchas horas frente al espejo para aprender a conocerse, a hablar con ella misma y a quererse. Si nosotros no nos queremos, la historia empieza mal, así que espero que, cuando terminéis este libro, esbocéis una sonrisa y os digáis a vosotros mismos frente al espejo:

			¡ME QUIERO Y SOY UN/UNA WACU!

			 

			FRAGMENTO DEL LIBRO

			—Melissa, eres una WACU. Somos unas luchadoras y juntas lo conseguiremos.

			—Casilda, ¿qué es una WACU?

			—World, Ambitious, Cool and Unique. Somos chicas de mundo, porque no vivimos en una jaula de cristal, nuestro mundo es el universo y creemos en el infinito. Ambiciosas en el mejor sentido de la palabra, pues buscamos lo mejor profesional y personalmente, sin pisar a nadie, sin hacer el daño que a nosotras nos han hecho, pero ambiciosas al fin y al cabo, ya que no somos conformistas. Nos gusta arriesgarnos y apostar por llegar a más. Únicas, porque somos de verdad, de carne y hueso. Sentimos, lloramos y reímos y vamos con la verdad y los sentimientos por delante. Somos muy cool porque no vamos de guays siendo guays, porque no entendemos de barreras o fronteras y no aceptamos un NO. 

			»Somos WACU porque creemos en la amistad, en la fuerza del equipo, y porque nos gustan los WACU Boys y estos son hombres de verdad. Que se ponen gomina pero que no viven engominados. Que cuando se enamoran lo hacen de verdad y que valoran a una mujer que posea las tres C: cabeza, corazón y cuerpo, y nosotras las tenemos.

			—Pues sí. Soy WACU. Me gusta ese término. Así que desde ahora voy a ver que WACU-hago con mi vida, porque estoy a punto de estrellarme. Casi, te necesito a mi lado. Necesito hablar, fumarme un piti contigo, beberme una botella de vino y sacar el peso que llevo dentro y que me impide seguir avanzando.

			 

			¿Eres o no eres?

			Solo depende de tu actitud ante la vida.

		

	


	
		
			NOTA DE LA AUTORA

			 

			 

			 

			 

			Esta es una obra de ficción basada en mi trayectoria profesional y personal. Los personajes que aparecen aquí, así como muchas de las historias que se relatan, son ficticios y cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia.

			 

			En muchos casos, la realidad supera a la ficción...

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			 

			Ufffffff, qué polvo. Nunca pensé que este italiano con pinta de «yo no he sido» iba a resultar un portento en la cama. Le miro y no siento nada salvo el placer de haberme sentido mujer. Le conozco desde hace poco tiempo, pero esos ojos me han transmitido lo que nadie ha logrado jamás. Sus pestañas largas, sus cejas espesas y su fisonomía me encandilaron y la expresión de su sonrisa hizo que dentro de mí se revolviera algo que nunca había salido a la luz.

			Cuando me crucé con su mirada, algo en mi interior cambió. Y lo que cambió fue el paso de niña a mujer. Intenté huir de él durante algún tiempo y no contesté a sus llamadas, pero el destino está escrito y ese destino quiso que un día nos encontráramos. Le volví a ver de nuevo a lo lejos en un centro comercial, pero hice como si no le hubiera visto hasta que ese día llegó. No creo en los milagros pero sí en el destino y sabía que ese hombre, algún día, volvería para dejar huella en mí. 

			He sufrido muchos desengaños en mi vida y he vivido en mi propia piel la traición de una amiga. Me he caído, me he levantado, he puesto una sonrisa cuando dentro solo existía dolor. He seguido a rajatabla los cánones de la amistad aunque esa amistad haya desembocado en traición. He escuchado los consejos de aquellas que han pasado por mucho y que al final del día no pasan por nada porque es parte de la vida, y el amor y el desamor son parte de esta. He creído morir por aquellos que no me merecían y ahora, tras un simple pero gran polvo, me río de todo lo que pasé y doy gracias por haberlo sufrido, pues sin esto no hubiera podido valorar el poder de una caricia, el que te hagan sentir mujer cuando en realidad para los demás aún eres una niña. 

			Me queda un semestre de universidad para darlo todo y demostrar que quien quiere puede, que uno se hace cada día y lo que fuiste no tiene por qué marcar lo que hoy eres. Todos podemos cambiar, para bien o para mal. Lo que está claro es que en la vida hay que pasar por todas las fases, ya que es importante probarlo y sentirlo todo.

			Han sido cuatro años duros, de encerrarme en la biblioteca, de pasar de gorda a flaca en dos meses, de que las hormonas se me disparasen y no saber con quién apagar el calor y las ganas de sexo que mi cuerpo pedía.

			Cuando me agarró por el cuello, me miró a los ojos de tú a tú y me llevó a su cuarto, comprendí lo que es sentirse deseada. Empezó a lamerme el cuello, después me tocó los pechos y cuando llegó al final de mi ombligo me desabrochó los vaqueros. En ese momento deseé que me hiciese suya y simplemente me dejé llevar.

			La vida está llena de tabúes, de gente que te dice que esto o aquello no es correcto, de dimes y diretes que al final del día no sirven para nada, pues a nadie le importa lo que hagas con tu vida.

			Quise a Ogri como jamás quise a nadie, lo di todo por Niko y al final este resultó ser un picaflor que quiso paralizar mi vida en París y no me dejó volar en Miami. ¿Y para qué? Para nada. Este tío al que apenas conozco me ha hecho entender que la vida es para vivirla y no para que te la cuenten. Tengo veintitrés años, un futuro por delante y muchas experiencias por vivir, y que un tío te dé de lado no significa que no le puedas gustar a otro. Nadie es indispensable y todo lo que viene se va, y desde luego con veintipocos años está claro que me quedan muchos Ogris y Nikos por conocer.

			Deberían enseñar a trabajar la autoestima en la universidad. Aunque la asignatura de Relaciones Internacionales es algo que nos enriquece, no estaría de más que una de las clases obligatorias fuera aprender a querernos, pues una vez que te quieres empiezas a enfrentarte a la vida de otra manera. Da igual que seas alta, baja, gordita o ni fu ni fa. Cuando un hombre te acaricia el pelo, te besa con dulzura, te hace suya y tú lo haces tuyo, surge algo en tu interior, algo que te hace sentirte más fuerte.

			Montana se enamoró de Niko cuando llegó a Miami y él jugó la carta del hombre despechado y rabioso conmigo porque elegí mis prácticas en París en lugar de a él y nunca me lo perdonó. Me hizo daño utilizando a una de mis mejores amigas, haciéndole creer que la quería, y compró con su dinero a todo aquel que se acercaba a mí. ¿Para qué? Pues nada más que para sentirse con el poder de hacer daño sabiendo que podía quitarme lo que más quería: a mi amiga y la ilusión de empezar mi carrera universitaria.

			¿Y qué le queda ahora a Montana? Nada. Porque las revanchas son un juego sucio y los que juegan a eso se queman. 

			Y Montana se quemó. 

			Tal vez algún día volvamos a ser amigas, pero por el momento la guardo en el congelador porque me hizo mucho daño y, aunque soy de las que perdonan, no olvido rápido.

			No consigo olvidar mis primeros días en Miami. Lo mal que lo pasé después de lo de Niko y Montana y lo duro que fue convivir en la residencia universitaria debido a la prepotencia con que me recibió mi roommate, Marsha, que no hacía más que tirarse a su novio delante de mis ojos y mirarme desafiante buscando una guerra que nunca le di, pues tengo claro que las batallas se ganan o bien con el diálogo o, como fue el caso, con la indiferencia.

			Montana tiene la suerte de vivir en Brickell Avenue, una de las zonas más privilegiadas de Miami, rodeada de todo tipo de lujos, y yo, por el contrario, tengo el lujo de estar en una de las universidades más importantes del país pero compartiendo cuarto con una tía que nada tiene que ver conmigo y que me recuerda todos los días que mi piel blanquecina choca con la suya. No soy racista y jamás lo he sido, pero ella lo es conmigo, y no por ello la batalla del odio gana, sino todo lo contrario. Me hace entender que el color no importa, lo que importa es lo que uno lleva en su interior.

			De ser un desastre en el colegio conseguí en mi primer semestre una media de notable alto, producto no solo de la superación personal sino de refugiarme en los libros y olvidarme de lo que tenía a mi alrededor: una roommate que jugaba a ser una princesa delante de sus padres y que por detrás era una bruja —o más bien una puta con cara de ángel—; una amiga a la que consideraba una hermana y que a la primera de cambio se dejó deslumbrar por el mexicano rico de buena familia que cambió los calcetines blancos y el aire paleto de los primeros meses en París para convertirse en el guay de Miami y en uno de los socios más jóvenes del Soho House, controlando todos los sitios más cool de Miami a golpe de American Express Black.

			Después de todo lo de Niko y Montana, no quise saber nada de hombres durante una temporada. Es más, ya llevo cuatro años en la universidad y no me he comido un colín hasta ahora porque no había por dónde agarrar a nadie y lo de los excesos no va conmigo. Por mucho que tenga pinta de pijita divertida que pasa de todo, tengo los pies en la tierra y tengo claro lo que me gusta y lo que no me gusta, y no necesito una careta para transformarme en quien no soy. Para algunas cosas resulto muy tonta, lo reconozco, pero las rayas no van conmigo y menos tras ver como Melissa ha vuelto a caer en sus manos víctima de, según ella, el Fashion System. Si lo analizamos bien, el «system» se lo hace uno solo, y si Melissa ha caído en esto es porque hay algo que no funciona.

			Tuve una charla con ella hace algunos meses y le hice entender, después de investigar en Google, que la mierda esa que se mete se queda en su cuerpo durante tres meses y poco a poco todos esos productos químicos se comen sus neuronas. Ahora es joven y todo va bien, pero a partir de los treinta todo eso empezará a jugarle una mala pasada. 

			En la vida todo se devuelve, lo malo y lo bueno, pues es como un bumerán, pero si encima lo malo te lo has causado tú solita y no has querido ponerle remedio cuando tocaba, no vale con un «lo siento», sino que se necesita un «paro ya». 

			Melissa lo tiene todo: una familia con dinero, belleza, un futuro prometedor y una carrera brillante en una de las mejores universidades del mundo, y lo está dejando todo de lado por unos tiros y una panda de frikis que ahora son los guays de su curso, pero que dentro de unos años serán unos losers en la vida.

			Dios mío, y a pesar de todo lo sucedido en estos cuatro años, en lo único que no puedo dejar de pensar es en el italiano y en nuestra noche de sexo. Primero sentí como sus dedos se deslizaban entre mis nalgas. Acarició mi clítoris como si no existiese nada más importante en el mundo, me miró a los ojos fijamente y después me penetró como nadie lo había hecho jamás. La vida tiene momentos y ese era el momento. 

			No estoy enamorada de él y lo más probable es que no vuelva a verle jamás. Solo sé que la sensación de sentirme deseada vale más que cualquier cosa. 

			No se puso condón y me dio igual, me dejé llevar por el momento y por ese momento hoy por hoy puedo decir alto y claro que he sentido la pasión y esa pasión vale más que cualquier cosa. Cuando nos corrimos no le sentí a él, me sentí a mí, y a partir de entonces empecé a tomar las riendas de mi vida. 

			A la mañana siguiente todo se quedó en un seco «ahí te quedas, bonita». En lugar de tomármelo a mal hice una reflexión sobre lo que quiero y lo que no quiero en mi vida. No quiero a alguien que me haga sufrir; sí quiero sentir y a partir de ahora la herida está curada. 

			Casilda, la tía más romántica del planeta, por primera vez ha echado un polvo sin comerse la cabeza. No sé si es bueno o malo. Está claro que tampoco quiero convertirme en una sexy girl, pero si esto me ha ayudado a quererme un poco más, bienvenido sea, aunque, eso sí, con moderación, porque ante todo los principios, y el «todo vale» no vale. A partir de ahora voy a utilizar las tres C: cabeza, corazón y cuerpo. La vida es un baile y hay que bailar, pero no por ello voy a darle al chachachá cuando lo que a mí realmente me va es un bailar pegados, aunque la adrenalina y el rock and roll en el cuerpo serán difíciles de olvidar.

			La primera vez que me acosté con Ogri fue un fracaso, ya que ninguno de los dos tenía ni idea. Poco a poco la cosa mejoró y las últimas veces que estuvimos juntos no podíamos parar de hacer el amor. Sentía que le quería, que era el amor de mi vida, y no dejaba de susurrarle al oído: «Te quiero, te quiero, te quiero».

			En Niko quise buscar el amor de Ogri y a veces, cuando nos acostábamos, le veía a él. Niko era lo desconocido, la transición hasta que volviera con Ogri, pues en mi corazón sentía que volvería con él cuando regresara de París. No supe dejarme llevar porque estaba anclada al pasado y esa ancla no me dejó disfrutar de lo que era en ese momento mi presente.

			Con el italiano no hay amor, no hay sentimientos, no hay información de ningún tipo y cuando no se sabe nada es cuando más se disfrutan las cosas.

			Al día siguiente de mi gran noche con el italiano me conecté con las chicas por Facebook. Aunque tampoco quería contarles mi noche de pasión minuto a minuto porque no me apetecía escuchar el típico «ya era hora», sí las dejé intuir algo. Andrew fue la más avispada y a la primera frase se dio cuenta de que algo pasaba. Brianda tardó en reaccionar, pero cuando lo hizo rompió el nivel moderado de la conversación para transformarlo en un interrogatorio propio del KGB. Melissa se incorporó al chat una hora después y en lugar de seguirnos el rollo cambió el hilo de la conversación y comenzó a hablarnos de su última conquista: Karl. El último ligue de Melissa es un tío mayor que está estudiando un máster en Business Administration en su universidad y lo conoció un día por casualidad en la biblioteca. El tipo no pintaba nada mal: guapo, alto, forrado y un yupi que ya tenía todos los másteres del mundo en su haber. Con cuarenta años podía presumir de tener un largo trecho del camino recorrido y pinta de todo excepto de santo. Ese fin de semana había invitado a Melissa, junto con otro grupo de amigas, a Las Vegas a todo plan: avión privado, la suite más espectacularmente hortera del hotel The Venetian y apuestas al black jack con puro en mano y tocándole el culo a Melissa delante de todo el mundo como símbolo de posesión. Después de esta demostración de poderío, Karl las invitó a cenar al restaurante Bellagio y una vez más el destino jugó sus cartas durante su idílica cena. Pidieron champán, ostras y todo tipo de cosas no aptas para una chica de veintitrés años pero sí para su grupo de amigos, que viven una realidad no real y más en estos tiempos. Karl, después de beberse todo el champán, de comerse todas las ostras y de chuparse los dedos cual paleto nuevo rico, le dio una bolsita a una de las amigas de Melissa con pinta de Barbie de plástico y ambas se levantaron para ir al baño. Melissa nos contó que la chica de plástico se llama Kate: rubia, delgada, piernas kilométricas y, como diríamos en España, «ideal de la muerte pero hortera hasta más no poder», y pinta de rubia tonta aunque en realidad es más lista que el hambre. Kate llevaba la bolsita de coca en sus manos y esa sonrisa de «puedo con todo» cuando en realidad no puedes con nada. Entraron en el baño las dos juntas entre risas, chismes y comentarios tipo «qué guays somos» y una mujer de unos treinta años quiso incorporarse a su fiesta privada. Les pareció divertido el atrevimiento, así que la dejaron unirse, pero cuando estaban dividiendo las rayas para repartírselas entre tres, una voz de hombre pidió permiso para unirse al grupo. 

			Por un momento Melissa notó como se le paraba el corazón, esa voz le resultaba tan familiar..., pero tras unos segundos se olvidó del tipo y de su voz, puesto que no entró en el círculo, y siguió contemplando a Kate mientras preparaba minuciosamente la coca: el postre perfecto para lo que prometía ser una noche loca. Pero el hombre volvió a llamar a la puerta y Kate, enfadada por la interrupción, abrió y empezó a gritarle de malas maneras y a decirle que se largara, que no estaba invitado a la fiesta. 

			Melissa se giró y al ver la cara del hombre se quedó muda, perpleja e inmóvil ante algo que jamás hubiera podido imaginar. ¡Ese tío era su padre! El hombre se echó las manos a la cabeza y se marchó del baño gritando e implorando perdón, un perdón que nadie de los allí presentes, salvo Melissa, entendió. Melissa se quedó pálida y desencajada y las risas pasaron a un segundo plano en su mente. Sopló y las rayas se esfumaron en el aire al igual que ella.

			Desesperada, corrió hacia la mesa e intentó conseguir la complicidad de Karl, pero no lo logró porque ya iba demasiado pasado de todo y lo único que le importaba era tirarse a Melissa y a Kate juntas. Entre gritos y muy nerviosa hizo que el maître le pidiera un taxi y se fue corriendo al hotel. Pasaron las horas y nadie fue a su habitación para saber qué le había sucedido. En ese mismo momento Melissa se dio de bruces con la cruda realidad: a nadie de los que estaban allí le importaba lo que le ocurría. Karl era un imbécil y sus supuestas amigas, unas interesadas que aceptaron la invitación para ver qué podían pillar de ese fin de semana a todo plan.

			Una vez amaneció se fue al aeropuerto. Había ido a Las Vegas en avión privado y ahora volvía en clase turista utilizando la tarjeta de crédito que su padre le había dado para los casos de emergencia extrema. Cuando estaba en el avión lloró como nunca lo había hecho: lloró por su madre, Katrina Jones, lloró por la escena patética que había vivido la noche anterior y lloró por ella misma. Por la mierda de las drogas, por lo que había visto, por no saber cómo afrontar la realidad que se le venía encima y, sobre todo, porque vio reflejado en su padre aquello en lo que ella se estaba convirtiendo y no quería ser.

			Melissa adoraba a su padre. Le tenía en un pedestal, hasta el punto de que siempre que se peleaba con su madre ella tomaba partido por él. Era su ídolo, su ejemplo a seguir, y en tan solo unos minutos se había transformado en su peor pesadilla. No sabía si debía contarle a su madre lo ocurrido. Decirle que su padre, con cincuenta y tantos años, se enrollaba con mujeres a las que doblaba la edad, que se metía rayas de coca y que tras el hombre con corbata y aire serio y reservado que ellas conocían se encontraba un tipo con pantalones rosas, camisa azul cielo, zapatos Tod’s a juego con el cinturón, pelo engominado hacia atrás y una chequera que le hacía irresistible frente a las busconas de turno.

			Mientras nos contaba esta historia, Melissa recordó a su madre y las historias de cuando ella y sus hermanos eran pequeños. La madre de Katrina Jones, Hortensia, se quedó viuda con seis hijos y tuvo que salir adelante para mantener a sus pequeños. Se pasaba las noches cosiendo y por el día limpiaba los baños del colegio a donde iban sus hijos. Para que ellos no la reconocieran se levantaba casi al amanecer y tomaba precauciones poniéndose una peluca y cuidando todo tipo de detalles. 

			Les decía que era modista y les contaba historias increíbles sobre las mujeres para las que confeccionaba trajes. Recortaba las fotos de las revistas de moda y les contaba a sus hijos que esas mujeres maravillosamente vestidas eran sus clientas. Katrina, que en ese momento se llamaba Karina Pérez, iba al colegio con orgullo y bajo el brazo llevaba siempre los recortes de las revistas. Acabó convirtiéndose en una líder para sus amigas. Lo que no sabía es que este liderazgo hizo que muchas madres se sintieran atacadas por el protagonismo de esa madre coraje que gracias a su hija se transformó en un referente de clase y elegancia a ojos de todas las pequeñas. Por culpa de la devoción que ella sentía hacia su madre las niñas infravaloraban a las suyas diciéndoles que ellas no eran como la mamá de Karina. Doña Francisca, la madre de Pepa, una de sus compañeras de clase, no podía soportar ver como su hija llegaba todos los días a casa contando la maravilla de trajes que doña Hortensia diseñaba. 

			Un día el destino quiso que Francisca se cruzara con doña Hortensia rumbo al colegio. Ese día doña Hortensia se había retrasado, pues había pasado toda la noche anterior ardiendo en fiebre y se sentía demasiado débil como para madrugar, así que decidió ir algo más tarde y entrar por la parte de atrás del colegio, donde estaba la salida de emergencia. Y justo ese día Francisca tenía reunión con la maestra de Matemáticas de Pepa. 

			Antes de entrar en la sala de reuniones pasó por el cuarto de baño para arreglarse un poco y, mientras se miraba al espejo, vio reflejada en él a esta pobre señora vestida de mujer de la limpieza y con síntomas claros de agotamiento. Se miraron fijamente a los ojos, pero no se dijeron nada. Seguidamente, Francisca salió de allí y, mientras se dirigía a ver a la señorita Viza, la profesora de Matemáticas de Pepa, esbozó una sonrisa.

			En cuanto Pepa regresó del colegio le contó a su hija que la madre de Karina era una impostora, que de modista de alta alcurnia y de mujeres con clase nada de nada. Le contó que Hortensia era una simple mujer de la limpieza y su hija una mentirosa que había tomado el pelo a todas las niñas para que le hicieran caso. Tras esto, la vida de Karina en el colegio cambió radicalmente: le dieron de lado, la tacharon de mentirosa y arrogante y nunca nada volvió a ser lo mismo. Hasta que no fue más mayor no le perdonó a su madre el hecho de haberle mentido y cuando cumplió dieciocho años se fue de casa y juró no regresar a su pueblo de Ares, un pequeño municipio costero de la provincia de La Coruña (Galicia), hasta que fuese una mujer con éxito y una diseñadora reconocida mundialmente. 

			Pasados los años, Hortensia enfermó del disgusto. Aunque Katrina, al igual que el resto de sus hermanos, enviaba todos los meses dinero a su madre para que pudiera mantenerse, se desentendió por completo de toda su familia en el plano afectivo y se fue a Estados Unidos con el único propósito de empezar una nueva vida.

			Comenzó trabajando como dependienta en una pequeña tienda de lencería. Pasados unos meses encontró trabajo en Saks Fifth Avenue, donde pudo tocar y sentir sin ser suyas prendas de calidad, vender bolsos a precios que para ella jamás hubieran podido ser accesibles y crear su propia lista de clientas vip. Tras tres años en la empresa, logró convertirse en una de las vendedoras más reconocidas de estos grandes almacenes. 

			Vivía en Nueva York, en el Bronx, pero cada día debía desplazarse a una de las calles más importantes y caras del mundo. Tenía dos realidades, la suya y la de sus compradoras: mujeres ricas, con glamour y con tarjetas de saldo ilimitado que de alguna manera le recordaban lo limitada que era su vida. Aprendió inglés muy rápido y gracias a su origen español se convirtió en la dependienta más solicitada por todas las clientas mexicanas, colombianas o brasileñas ricas de la zona. Con veintiún años recién cumplidos tenía un físico envidiable, una elegancia natural y una piel transparente que hacía resaltar sus increíbles ojos azules, herencia de su madre.

			Un día apareció por allí un hombre elegante, maduro y con cara de despistado. Sus ojos se cruzaron y él se acercó a ella para pedirle consejo sobre una pashmina de color morado con tonos negros que quería regalarle a una mujer especial. Ella le atendió con una gran sonrisa y finalmente el hombre se llevó la prenda. Cuando se fue, su olor se quedó impregnado en el ambiente y por un momento Katrina se permitió soñar con algo que sabía que jamás sería posible. Al cabo de una semana, ese hombre volvió a aparecer y sus miradas volvieron a cruzarse. Él, delicadamente, le besó la mano, pues quería agradecerle el acierto de su regalo. Había triunfado. La mujer más importante de su vida estaba encantada con su regalo. Ella le devolvió la sonrisa con un halo de tristeza. Pero en ese mismo momento se dio cuenta de que él no iba solo y reconoció la pashmina que le había recomendado en su acompañante, una mujer tremendamente elegante. Le miró, se miraron, y Aron Jones, que así se llamaba, le presentó a Mrs. Jones, su madre.

			A partir de ahí nunca más se volvieron a separar y ese amor dio lugar a que Karina pasase a llamarse Katrina y que el Pérez se cambiara por Jones. Pero lo más importante fue que gracias a las conversaciones con Aron acerca de la familia y la importancia de esta, la madre de Melissa se reconcilió con la suya propia y se dio cuenta de todo lo que Hortensia había hecho por sus hijos. Desde ese momento juró que iba a devolverle a su madre todo lo que ella un día hizo por sus hermanos y por Katrina. En unos meses pasó de vivir en el Bronx a residir en Manhattan y a lucir en su mano el regalo más preciado del mundo: la alianza de la unión.

			 

			 

			Si ese amor fue tan fuerte, ¿cómo podía ahora su padre comportarse así? ¿Por qué había tenido que verlo su hija? Y lo más importante: ¿por qué la vida la había puesto en una situación en la que tener que elegir el silencio frente a la verdad y arruinar un modelo de familia idílica cuando la realidad era que todo había resultado una mentira o un bache en lo que parecía un camino llano?

			La emoción de mi polvo, de mi liberación personal, de desprenderme de los fantasmas del pasado, ahora se ve disuelta en nada frente a lo que está viviendo mi amiga.

			Mis padres se separaron cuando yo era pequeña y aún no sé el motivo. Está claro que nada en la vida es para siempre y no todo puede ser perfecto. La perfección no existe y jugar a ser perfectos es un arma de doble filo, pues cuando ves que a tu puzle le falta una pieza el mundo se te viene abajo.

			Es difícil consolar a una amiga desde la distancia y es en ese momento cuando el dolor de quien quieres se transforma en el tuyo propio. Ver a quien quieres llorar es un sufrimiento que se queda dentro y, aunque tras ese llanto algún día habrá una sonrisa, la marca queda para siempre.

			A pesar de los años que han pasado no logro borrar de mi cabeza la cara de desesperación de mi padre cuando se despidió de mí en el garaje de casa. Me dijo adiós con un «hasta pronto», pero yo sabía que era para siempre. 

			La familia se rompió y mi puzle se deshizo en mil pedazos. 

			Tuve la suerte de que entró en mi vida el hombre más maravilloso del mundo, que me hizo ver que la vida está compuesta de etapas y que cuando una termina empieza otra. Y él llegó a nuestra vida de la mano de mi madre para quedarse. De esta forma pasé de tener un padre a tener dos. Mi padre biológico se convirtió también en uno de mis mejores amigos y desde el momento en que se desencadenó el divorcio me dejó claro que yo era su princesa y lo más importante en su vida.

			Los padres de Andrew hace poco también estuvieron a punto de separarse, pero su nueva vida en México les abrió la puerta a la esperanza y dentro de unos meses se volverán a casar para reivindicar su amor frente a los ojos del dios Sol, que es quien nos ilumina a todos y a ellos les salvó de caer en manos del desamor.

			Daría todo por estar con Melissa en estos momentos, por abrazarla, por que sintiera que la quiero. Pero no es posible. Solo se me ocurrieron dos palabras para expresarle lo que sentí cuando nos contó su historia: Te Quiero.

			Dos palabras que son simples de decir y difíciles de pronunciar en muchos momentos, pero cuando se dicen de corazón llegan a donde deben llegar y son lo más bonito que se puede escuchar.

			Nadie tiene derecho a opinar, pero si una es una verdadera amiga sí debe aconsejar y las palabras que Brianda utilizó dicen mucho y no dicen nada. Escribió en el Facebook: «Melissa, es el momento del silencio». Dicen que quien calla otorga, pero hay veces en que callarse y no decir lo que uno piensa es la medicina y la solución más recomendables para que la herida no se abra más. Si nosotras, con veintitantos años, sufrimos desengaños y traiciones, un matrimonio que lleva más de veinte años unido debe de haber pasado por mucho y el silencio probablemente haya sido el mejor aliado para que la rueda siga girando.

			Melissa se despidió de nosotras en el chat con un «hasta luego» y el resto la siguió con un «te quiero». Tras este golpe me metí en la cama, pues no tenía ganas de nada, y me acosté pensando en las chicas, en el polvo con el italiano a quien no quiero ponerle nombre y en recuerdos del colegio Santa Helena, ese lugar que nos vio crecer y nos ha hecho invencibles, pues ese círculo que nos unió nadie podrá separarlo jamás.

			Me acordé también de Montana, de su traición, pero a la vez vinieron a mí recuerdos de nuestras juergas en Madrid, de nuestras conversaciones íntimas, de lo mucho que la quise, y esa noche le pedí al de arriba que algún día nos volviera a reunir, pues Niko no se merece ganarle la batalla a la amistad. Si Marsha, mi compañera de habitación en la residencia universitaria, no logró vencerme y superé sus putadas de acoso psicológico durante dos semestres, este tío no logrará separarnos.

			Por suerte ahora vivo con dos compañeras de universidad en Miami Beach, en un edificio precioso frente al mar. Una es colombiana y la otra mexicana. Hay muchas cosas que nos separan, pero hay una que nos une por encima de todo: el respeto. Alexandra me recuerda a Yadira en su forma de ser y en su modo de tirar de la tarjeta en París, pero es buena gente. Dorotea, la colombiana, se parece más a mí y entre las tres hemos creado un tándem perfecto y una pequeña familia en esta gran ciudad que es Miami. Una ciudad que me hace sentir como en casa, que me llena de vida y que me ha enseñado muchas cosas: que la tarjeta de crédito es una buena carta de presentación pero de nada sirve si tras ella solo existe una cuenta ilimitada, pues aunque aquí manda el show off a la hora de demostrar lo que vales, lo único que importa es tu trabajo. Da igual quién seas, de dónde eres o lo que tengas. Si vales, las puertas están abiertas, pero si no tienes nada que demostrar al final estas se cierran, porque el humo vende durante un tiempo, pero cuando llueve desaparece y solo hay cabida para los que valen. El mundo está lleno de fantasmas, pero un fantasma sin espíritu no va a ninguna parte.

			Buenas noches, querida Melissa. Sé que todo irá bien y en la vida todo pasa por algo. Nada de esto es un error y hay veces en que para reaccionar necesitas darte un buen golpe que te deje KO, pues tras el puñetazo acaba llegando la caricia y para sentirla es necesario primero pasar por el dolor.

			Mi corazón se partió en mil pedazos el día que Ogri me dijo adiós, cuando vi a Niko besarse con Montana, cuando Marsha me provocaba pidiendo guerra, cuando el psicólogo del Santa Helena me dijo que jamás llegaría a nada, cuando dejé mi casa en Barcelona y nunca más regresé a mi cuarto, cuando Céline me hacía la vida imposible en Chez Ducroix, pero hoy, tras un simple polvo, me he dado cuenta de que tendemos a relativizar las cosas y que una caricia en el momento oportuno es la mejor medicina para borrar el pasado y hacer de nuestro futuro nuestro mejor presente.

			Toca vivir el día a día y Dios dirá. A mí no me dijo nada, pues no quise escucharlo y vivía encerrada en mi mundo. Hoy ese mundo se ha transformado en un círculo que empieza a girar y yo pienso girar con él. Quiero marearme y emborracharme de la vida si hace falta. A partir de ahora cedo el paso, pero no pienso pararme en seco por nada ni por nadie. Cuando estuve en Cuba el año pasado la canción de moda era «La vida es un carnaval». Pues bien, pienso disfrazarme las veces que haga falta y si el carnaval consiste en transformarse, allá que voy.
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